
Los días 24 de abril a 1 de mayo de 
2022, se realizó el XVI Encuentro 

de la Red Latinoamericana de Cen-
tros e Institutos de Pastoral Juvenil, 
en el centro de formación y servi-
cios La Capilla de la Central de Ju-
ventudes (Zipacón, Colombia). Ani-
mados por la afirmación de María, 
«Hagan lo que Él les diga» (Jn 2,5), se 
compartieron días de fraternidad y 
esperanza, escuchando la voz de nuestra Iglesia que, iluminada por el 
Espíritu Santo, nos pide trabajar juntos en sinodalidad, insistiéndonos para 
que vivamos el «ser UNO para que el mundo crea».

La Red de Institutos, con historia desde los años 90, se fue conformando 
como un espacio de comunión y reflexión, desde el cual diversos espacios 
que llevan adelante la formación de jóvenes y de agentes pastorales de 
pastoral de juventud en nuestro continente, se vinculen buscando hori-
zontes comunes e intentando responder a los tiempos desafiantes.

En esta oportunidad participamos once centros e institutos, pertene-
cientes a ocho países del continente, y fuimos acompañados en estos días por diversos disertan-
tes, que iluminaron y contagiaron esperanza mientras nos compartieron sus experiencias: Michelle 
Gonçalves, secretaria nacional de la Pastoral Juvenil de Brasil; Emilce Cuda, secretaria de la Pon-
tificia Comisión para América Latina; P. David Jasso, secretario general adjunto del CELAM; P. Pedro 
Manuel Brassesco, secretario general adjunto del CELAM y María Denise Estremero y 
Elizabeth Martinchuk del Instituto Cardenal Pironio de Argentina.

En el mensaje final del encuentro, los miembros de la Red reconocimos que:

• � Como Iglesia latinoamericana, en especial desde el servicio a la pastoral juvenil, contamos con 
un enriquecido camino recorrido. En Colombia, y especialmente compartiendo la historia de la 
«Central de Juventudes»; nos encontramos con las raíces de la opción preferencial por los y las 
jóvenes, que sostienen nuestros espacios pastorales. «Tocar» esas raíces nos hace comprome-
ternos con las flores del presente (CV 6), y nos hace querer acompañar a que nuestras juven-
tudes tengan alas.

• � Somos testigos de que el Espíritu Santo es el que nos conduce en el camino, permitiendo que, 
desde diferentes expresiones, diferentes latitudes y diferentes lenguajes se viva la unidad. Y 
esa unidad no es uniformidad, así como en el misterio de la Trinidad, Dios es UNO siendo tres 
personas diversas, estamos llamados a propiciar esa diversidad, y ese llamado es el de la si-
nodalidad como modo de ser Iglesia.

• � La sinodalidad no es una experiencia acabada en una asamblea o un encuentro, la vivimos y 
debemos ir profundizándola, no solo en la acción sino en nuestras vidas. Nos exige paciencia 
y perseverancia para recorrer el camino paso a paso. Es un proceso lento.

La experiencia del  
XVI Encuentro de la Red  
de Centros e Institutos  
de Pastoral Juvenil

DIVERSIDAD  
EN COMUNIÓN

Comparte

Prof Lic. M.ª Denise Estremero 
Directora del Instituto Nacional Card. Eduardo Francisco Pironio 

direccion@institutopironio.org.ar



40

• � La sinodalidad no es una realidad novedosa y tampo-
co es una invención nuestra, es una realidad divina 
que el mismo Dios, uno y trino, nos comparte y nos 
invita a vivir, ya que en ella radica la esencia de la 
Iglesia y del cristianismo.

Por otra parte, asumimos desafíos y claves para el traba-
jo en nuestros países:

• � Atender lo que María les dice a los sirvientes en las 
bodas de Caná y nos dice hoy a nosotros: «Hagan lo 
que Él les diga». En esta invitación resaltan dos verbos que nos expresan la dinámica sinodal, 
hacer y escuchar. Ahora bien, para hacer, primero tenemos que escuchar, discernir, y luego 
hacer, obrar, vivir.

• � Cambiar el lenguaje y las actitudes para poder reflejar de un modo más claro la diversidad. Esto 
nos lleva a un proceso de conversión, no solo comunitaria o pastoral, sino sobre todo personal. 
Debemos conocer, creer y vivir la sinodalidad.

• � Empoderar a los jóvenes para que tengan más participación en los procesos pastorales de 
nuestros centros e institutos.

• � Desarrollar acciones conjuntas como Red, que nos unan y visualicen más nuestro servicio en 
la Iglesia en favor de los jóvenes.

• � Promover el trabajo conjunto con otras instancias pastorales y organizaciones que trabajan al 
servicio de la juventud.

• � Desarrollar experiencias en el ámbito digital para atender los diferentes pedidos y necesidades 
que los jóvenes demandan.

• � Promover la formación y el acompañamiento de los asesores y animadores de la pastoral juvenil.

Al cierre del Encuentro, los participantes escribieron una Carta las juventudes de Latinoamérica, 
con la que quiero terminar esta breve crónica:

«Jóvenes, ustedes nos marcan en esta ronda del encuentro, el ritmo y el horizonte… 

Por eso nuestra Red se compromete a profundizar en el servicio a las pastorales juve-

niles de nuestros países, acompañándolos también en sus estructuras orgánicas.

Finalmente les queremos contar que, durante estos días, percibimos el llamado de Dios 

invitándonos a enamorarnos de esta experiencia de acompañamiento a las juventudes, 

que llevamos tatuadas en nuestras palmas (Is 49,16), que aportan sus identidades para 

el armado de una trama diversa y común. Pues todo está interligado: la creación, nues-

tras vidas, la vida de nuestros pueblos… y en este camino, al partir el pan, Jesús nos 

envía “a ser Uno para que el mundo crea” (Jn 17, 21)

Con María de Guadalupe, continuemos caminando juntos».

En este XVI Encuentro de la Red participamos los siguientes centros e institutos:

• � Argentina: Instituto Nacional de Formación Cardenal Eduardo Francisco Pironio.
• � Brasil: Centro de Cursos de Capacitação da Juventude (CCJ), Instituto Paulista de Juventude (IPJ 

São Paulo) y Centro Magis Anchietanum.
• � Colombia: Central de Juventudes (CEDEJ).
• � Estados Unidos: Southeast Pastoral Institute (SEPI), Instituto Fe y Vida.
• � Honduras: Instituto San Juan Pablo II.
• � Paraguay: Instituto de Pastoral de Juventud.
• � República Dominicana: Casa de la Juventud.
• � Venezuela: Instituto de Pastoral Juvenil.


